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			París, 11 setiembre, rue Toullier.

			¿De modo que aquí vienen las gentes para seguir viviendo? Más bien hubiera pensado que aquí se muere. He salido. He visto hospitales. He visto a un hombre tambalearse y caer. Las gentes se agolparon a su alrededor y me evitaron así ver el resto. He visto a una mujer encinta. Se arrastraba pesadamente a lo largo de un muro alto y cálido y se palpaba de vez en cuando, como para convencerse de que aún estaba allí. Sí, allí estaba. ¿Y detrás del muro? Busqué en mi plano: Maison d’accouchement1. Bien. Dará a luz, eso es natural. Más lejos, rue Saint-Jacques, un gran edificio con una cúpula. El plano indica: Val de Grâce, Hôpital militaire. Ciertamente no necesitaba saberlo, pero no está de más. La calle empieza a desprender olores por todas partes. En lo que puede distinguirse, huelo a yodoformo, a grasa de «pommes frits», a angustia. Todas las ciudades huelen en verano. Después he visto una casa extrañamente cegada. No figuraba en el plano, pero he visto encima de la puerta una inscripción aún bastante legible: Asyle de nuit. Al lado de la puerta estaban escritos los precios. Los he leído. No eran caros.

			¿Después? He visto a un niño en un cochecito parado: estaba grueso, verdoso, y tenía una erupción muy visible en la frente. Parecía que sanaba ya y que no le dolía. El niño dormía con la boca abierta, respirando yodoformo, «pommes frits», miedo. Así era y nada más. Lo importante era que se vivía. Sí, eso era lo importante.

			No puedo dormir sin la ventana abierta. Los tranvías ruedan estrepitosamente a través de mi habitación. Los autos pasan por encima de mí. Suena una puerta. En algún sitio cae un vidrio chasqueando. Oigo la risa de los trozos grandes de cristal y la leve risilla de las esquirlas. Después, de pronto, un ruido sordo, ahogado, al otro lado, en el interior de la casa. Alguien sube la escalera. Se acerca, se acerca sin detenerse. Está ahí, mucho tiempo ahí, pasa. Otra vez la calle. Una chica grita: «Ah! tais toi, je ne veux plus!» El tranvía eléctrico acude, todo agitado, pasa por encima, más allá de todo. Alguien llama. Hay gentes que corren, se agolpan. Un perro ladra. ¡Qué alivio! Un perro. Hacia la madrugada hay hasta un gallo que canta, y es una infinita delicia. Después, de pronto, me duermo.

			Hay los ruidos. Pero hay algo aún más terrible: el silencio. Creo que en los grandes incendios sobreviene a veces un momento de máxima tensión: los chorros de agua declinan; los bomberos no trepan ya; nadie se mueve. Silenciosamente, una negra cornisa se desprende desde arriba, y un alto muro, tras del que salen las llamas, se inclina sin ruido hacia adelante. Todo está inmóvil y espera, encogidos los hombros y juntas las cejas, el tremendo desplome. Así es aquí el silencio. 

			Aprendo a ver. No sé por qué, todo penetra en mí más profundamente, y no permanece donde, hasta ahora, todo terminaba siempre. Tengo un interior que ignoraba. Así es desde ahora. No sé lo que pasa.

			Hoy, al escribir una carta, me ha chocado el hecho de que estoy aquí solamente desde hace tres semanas. Otras veces tres semanas, en el campo, por ejemplo, parecían un día, aquí son años. Por lo demás, no quiero escribir más cartas. ¿Para qué decir a nadie que cambio? Si cambio, ya no soy el de antes, y si soy otro que el que era, es evidente que ya no tengo relaciones. Y por lo tanto no quiero escribir a extraños, a gentes que no me conocen.

			¿Lo he dicho ya? Aprendo a ver. Sí, comienzo. Todavía va esto mal. Pero quiero emplear mi tiempo.

			Sueño, por ejemplo, que todavía no había tenido conciencia del número de rostros que hay. Hay mucha gente, pero más rostros aún, pues cada uno tiene varios. Hay gentes que llevan un rostro durante años. Naturalmente, se aja, se ensucia, brilla, se arruga, se ensancha como los guantes que han sido llevados durante un viaje. Estas son gentes sencillas, económicas; no lo cambian, no lo hacen ni siquiera limpiar. Les basta, dicen, ¿y quién les probará lo contrario? Sin duda, puesto que tienen varios rostros, uno se puede preguntar qué hacen con los otros. Los conservan. Sus hijos los llevarán. También sucede que se los ponen sus perros. ¿Por qué no? Un rostro es un rostro.

			Otras gentes cambian de rostro con una inquietante rapidez. Se prueban uno después de otro, y los gastan. Les parece que deben de tener para siempre, pero apenas son cuarentones y ya es el último. Este descubrimiento lleva consigo, naturalmente, su tragedia. No están habituados a economizar los rostros; el último está gastado después de ocho días, agujereado en algunos sitios, delgado como el papel, y después, poco a poco, aparece el forro, el no-rostro, y salen con él.

			Pero la mujer, la mujer: estaba toda entera caída hacia adelante, sobre sus manos. Era en la esquina rue Notre-Dame-des-Champs. En cuanto la vi me puse a andar despacito. Cuando las pobres gentes reflexionan no se las debe molestar. Quizá lleguen a encontrar lo que buscan.

			La calle estaba vacía; su vacío se aburría, retiraba mi paso de debajo de mis pies y claqueaba con él, al otro lado de la calle, como con un zueco. La mujer se asustó, se arrancó de sí misma. Demasiado deprisa, demasiado violentamente, de manera que su cara quedó en sus dos manos. Pude verlo, y ver su forma vaciada. Me costó un esfuerzo indescriptible quedarme en esas manos, no mirar hacia aquello de que se había despojado. Me estremecí al ver un rostro tan de dentro, pero me daba más miedo la cabeza desnuda, desollada, sin rostro.

			Tengo miedo. Hay que hacer algo contra el miedo cuando se apodera de nosotros. Sería demasiado terrible caer aquí enfermo, y si alguien tratase de hacerme llevar al Hôtel-Dieu, seguramente moriría. Este hotel es un hotel agradable, muy frecuentado. No se puede mirar la fachada de la catedral de París sin correr el riesgo de dejarse aplastar por uno de los numerosos coches que atraviesan la explanada, lo más deprisa posible, para penetrar dentro. Ómnibus pequeños que tocan sin cesar. El duque de Sagan mismo tendría que hacer detener su carruaje si uno de estos pobres moribundos se empeñara en entrar directamente en el Hotel de Dios. Los moribundos son testarudos, y todo París modera su marcha cuando madame Legrand, «brocanteuse» de la rue des Martyrs, viene en coche hacia cierta plaza de la Cité. Hay que hacer notar que estos cochecitos endiablados tienen vidrios opacos terriblemente intrigantes, detrás de los cuales se pueden representar las más bellas agonías; es suficiente la fantasía de una «concierge». Si se tiene más imaginación y se la deja desarrollarse en otras direcciones, el campo de suposiciones es verdaderamente ilimitado. Pero he visto también llegar coches de alquiler abiertos, coches por horas, con la capota levantada, que marchaban a la tarifa habitual: a dos francos la hora de agonía.

			Este distinguido hotel es muy antiguo. Ya en la época del rey Clodoveo se podía morir en algunos lechos. Ahora se muere en quinientas cincuenta y nueve camas. En serie, naturalmente. Es evidente que, a causa de una producción tan intensa, cada muerte particular no queda tan bien acabada, pero esto importa poco. El número es lo que cuenta. ¿Quién concede todavía importancia a una muerte bien acabada? Nadie. Hasta los ricos, que podrían sin embargo permitirse ese lujo, comienzan a hacerse descuidados e indiferentes; el deseo de tener una muerte propia es cada vez más raro. Dentro de poco será tan raro como una vida personal. Dios mío, es que está todo hecho. Se llega, se encuentra una existencia ya preparada; no hay más que revestirse con ella. Si se quiere partir, o si se está obligado a marcharse: sobre todo, ¡nada de esfuerzos! «Voilà votre mort, monsieur!». Se muere según viene la cosa, se muere de la muerte que forma parte de la enfermedad que se sufre. (Pues desde que se conocen todas las enfermedades se sabe perfectamente que las diferentes salidas mortales dependen de las enfermedades, y no de los hombres: y el enfermo, por decirlo así, no tiene nada que hacer).

			En los sanatorios, donde se muere tan a gusto y con tanto agradecimiento hacia los médicos y enfermeras, se muere habitualmente de una de las muertes asignadas al establecimiento; está muy bien visto. Cuando se muere en casa, es natural que se escoja esa muerte cortés de la buena sociedad, con la que en cierto modo se inaugura ya un entierro de primera clase y toda la serie de sus admirables tradiciones. Entonces, los pobres se paran delante de estas casas y se sacian con estos espectáculos. Su muerte es, naturalmente, trivial, sin todos los requisitos. Se sienten dichosos encontrando una que más o menos les viene bien. Puede ser quizá demasiado ancha: siempre se crece todavía un poco. Solamente resulta molesto cuando no cierra sobre el pecho o ahoga.

			Cuando pienso en mi casa (donde ya no hay nadie) me parece siempre que antes debió ser de otro modo. Antes, se sabía –o, quizá, solamente se sospechaba– que cada cual contenía su muerte, como el fruto su semilla. Los niños tenían una pequeña; los adultos, una grande. Las mujeres la llevaban en su seno, los hombres en su pecho. Uno tenía su muerte, y esta conciencia daba una dignidad singular, un silencioso orgullo.

			Todavía mi abuelo, el anciano chambelán Brigge, llevaba –ello era palpable– su muerte consigo. ¡Y qué muerte! De dos meses de duración, y tan ruidosa que se la oía hasta en la casa de labor.

			La vieja y antigua casa señorial era demasiado pequeña para contener esta muerte, parecía necesitar que le añadiesen alas, pues el cuerpo del chambelán crecía cada vez más; quería ser conducido sin cesar de una habitación a otra y estallaba en cóleras terribles cuando, no habiendo acabado el día, ya no quedaban más salas adonde llevarle. Entonces había que llevarle a lo alto de la escalera con todo el séquito de criados, doncellas y perros que tenía siempre a su alrededor; y, dejando paso al intendente, invadían la cámara mortuoria de su santa madre, conservada exactamente en el estado en que la muerta la había dejado hacía veintitrés años, y donde nadie estaba autorizado para entrar.

			Pero ahora todo el tropel hacía irrupción. Se descorrían las cortinas, y la luz robusta de una tarde de verano examinaba todos estos objetos tímidos y asustadizos, y se movía torpemente en los espejos que volvían a abrirse de improviso. Y no por ello las gentes lo tomaban con menos gusto. Había doncellas que, de pura curiosidad, ya no sabían dónde meter las manos, criados jóvenes que abrían mucho los ojos por todo, y otros, más viejos, que andaban de un lado para otro tratando de recordar lo que habían oído decir de esta habitación cerrada, donde tenían hoy, por fin, la dicha de penetrar.

			Sobre todo era a los perros a quienes les parecía enormemente estimulante la permanencia en una habitación donde todas las cosas olían. Los lebreles rusos, grandes y delgados, se paseaban con un aire absorto detrás de las butacas, atravesaban la sala con un alargado paso de danza, con una leve ondulación, se enderezaban como perros heráldicos, y sus finas patas posadas sobre el alféizar de dorada blancura, la frente tirante y el hocico atento, miraban al patio a derecha e izquierda. Pequeños bassets color de guante amarillo estaban sentados en la amplia butaca de seda, próxima a la ventana, con aire indiferente, como si todo fuese normal, y un podenco de pelo erizado y aire gruñón, frotándose la espalda en la arista de un velador de patas doradas, hacía temblar tazas de Sèvres sobre la mesa pintada.

			Efectivamente, fue una terrible época para estos objetos somnolientos de espíritu ausente. Sucedió que pétalos de rosa, escapados en un vuelo incierto de libros que una mano había abierto con prisa torpe, fueron pisoteados; se asían objetos pequeños, frágiles, y, al romperse enseguida, eran devueltos a su sitio precipitadamente; se escondían otros, estropeados, bajo las cortinas, o detrás del enrejado dorado del guardafuego de la chimenea. De vez en cuando alguna cosa caía con un ruido ahogado por la alfombra, caía con un sonido claro sobre el parquet duro del piso, resonaba, se quebraba aquí y allá, o se rompía casi sin ruido, pues estos objetos mimados no sobrevivían a ninguna caída.

			Si alguien se hubiese preguntado cuál era la causa de todo esto y quién había hecho venir a esta habitación, tanto tiempo vigilada con inquietud, todo el terror de la destrucción, sólo habría tenido una respuesta para esta pregunta: la Muerte.

			La muerte del chambelán Christoph Detlev Brigge, en Ulsgaard. Pues estaba tendido, desbordando con abundancia de su uniforme azul oscuro, en el suelo, en el centro de la habitación, y no se movía. En su gran rostro extraño, que nadie conocía ya, los ojos se habían cerrado: no veía ya lo que sucedía. Primero se trató de tenderle sobre el lecho, pero se había resistido, pues detestaba las camas desde las primeras noches en que su mal había crecido. Además, el lecho se había quedado demasiado corto, y no hubo otro recurso que acostarle sobre la alfombra, pues no había querido volver a bajar las escaleras.

			Estaba, pues, tendido, pudiendo creérsele muerto. Como empezaba a anochecer, los perros se habían retirado, uno tras otro, por la puerta entreabierta; y sólo el de pelo duro y cara desagradable se había sentado cerca de su amo, y una de sus anchas patas delanteras, de pelo espeso, estaba apoyada sobre la mano gris de Christoph Detlev. La mayor parte de los criados estaban fuera, en el blanco pasillo, que era más claro que la habitación; pero los que habían quedado dentro miraban a veces a hurtadillas a este sombrío montón, en el centro de la cámara, y deseaban que no fuese más que un gran traje sobre una cosa corrompida.

			Pero aún quedaba otra cosa; quedaba una voz, una voz que siete semanas antes nadie conocía todavía; pues no era la voz del chambelán. Esta voz no pertenecía a Christoph Detlev, sino a la muerte de Christoph Detlev.

			La muerte de Christoph Detlev vivía ahora en Ulsgaard, desde hacía largo, largo tiempo, y hablaba a todos y exigía. Exigía ser llevada, exigía la habitación azul; exigía el saloncito, exigía la sala grande. Exigía los perros, exigía que se riese, que se hablase, que se jugase, que se callase, y todo a la vez. Exigía ver amigos, mujeres y muertos, y exigía morir ella misma: pedía. Exigía y gritaba.

			Pues al llegar la noche, cuando, fatigados, los criados que no debían velar trataban de dormir, entonces gritaba la muerte de Christoph Detlev; gritaba y gemía, aullaba tanto y tan continuamente que los perros, que primero habían aullado con ella, terminaban callándose y sin atreverse a acostarse, de pie, sobre sus patas finas y altas; tenían miedo. Y cuando, en el pueblo, en esta ancha, plateada noche danesa de estío, oían que esta muerte aullaba, se levantaban como con una tormenta, se vestían y, sin decir nada, se quedaban sentados alrededor de la lámpara hasta que había pasado. Y llevaban a las habitaciones más apartadas, y a las alcobas más profundas, a las mujeres próximas a dar a luz; pero ellas le oían, le oían a pesar de todo, como si hubiese gritado en su propio cuerpo, y suplicaban que las dejasen también levantarse, y llegaban voluminosas y blancas, y se sentaban entre los demás, con sus rostros de rasgos borrosos. Y las vacas que parían entonces quedaban sin ayuda, impotentes y cerradas, y a una hubo que arrancarle del cuerpo el fruto muerto con todas las entrañas al no querer venir. Todos cumplían mal su tarea, olvidándose de traer el heno, porque pasaban el día temiendo a la noche y, a fuerza de velar y levantarse con sobresalto, estaban tan fatigados que no podían acordarse de nada. Y cuando el domingo iban a la iglesia, blanca y tranquila, pedían en sus oraciones que no hubiese más Señor en Ulsgaard, pues éste era un Señor terrible. Y lo que todos pensaban y pedían, el pastor lo decía en alta voz desde el púlpito, pues tampoco él tenía ya noches ni comprendía a Dios. Y la campana lo repetía pues había encontrado una terrible rival, que resonaba toda la noche y contra la que ella no podía nada, ni aun cuando repicaba a plena voz. Sí, todos lo decían, y entre la gente joven había uno que soñó haber ido al castillo y haber matado al Señor con su horquilla; y estaban tan sublevados, tan revueltos, que todos escuchaban cuando contó su sueño, y, sin vacilar, todos le miraron para ver si era verdaderamente capaz de tal hazaña. Así se sentía y se hablaba en todo el lugar donde, algunas semanas antes, se había querido y compadecido al chambelán. Pero a pesar de hablar así, nada cambió. La muerte de Christoph Detlev que habitaba en Ulsgaard no se dejó apremiar. Había venido para diez semanas, y se quedó diez semanas bien contadas. Durante este tiempo era la dueña, mucho más que Christoph Detlev hubiese sido nunca el dueño; era igual a una reina que llaman «la Terrible», más tarde y siempre.

			No era la muerte de cualquier hidrópico, sino una muerte terrible e imperial, que el chambelán había llevado consigo, y nutrido en él durante toda su vida. Todo el exceso de soberbia, de voluntad y autoridad que, aun durante sus días más tranquilos, no había podido usar, había pasado a su muerte, a esta muerte que ahora se había alojado en Ulsgaard y lo envilecía.

			¿Cómo habría mirado el chambelán Brigge a cualquiera que le hubiese pedido morir de una muerte distinta a aquélla? Murió de su pesada muerte.

			Y cuando pienso en otros que he visto o de los que he oído hablar, siempre es igual. Todos tienen su muerte propia. Esos hombres que la llevaban en su armadura, en su interior, como un prisionero; esas mujeres que llegaban a ser viejas y pequeñitas, y tenían una muerte discreta y señorial sobre un inmenso lecho, como en un escenario, ante toda la familia, los criados y los perros reunidos. Si ni siquiera los niños, aun los más pequeños, tenían una muerte cualquiera para niños; se concentraban y morían según lo que eran, y según aquello que hubieran llegado a ser.

			Y qué melancolía y dulzura tenía la belleza de las mujeres encinta y de pie, cuando su gran vientre, sobre el que, a pesar suyo, reposaban sus largas manos, contenía dos frutos: un niño y una muerte. Su sonrisa densa, casi nutritiva en su rostro tan vacío, ¿no provenía quizá de que sentían a veces crecer en ellas el uno y la otra?

			He hecho algo contra el miedo. He permanecido sentado durante toda la noche, y he escrito. Ahora estoy tan fatigado como después de una larga caminata a través de los campos de Ulsgaard. Me duele pensar que todo eso ya no existe, que gentes extrañas habitan aquella vieja y larga casa señorial. Es posible que en la habitación blanca, arriba, bajo el remate, las criadas duerman ahora, duerman con su sueño pesado, húmedo, desde el anochecer hasta la mañana.

			Y no tiene uno nada ni a nadie, y se viaja a través del mundo con su maleta y un cajón de libros, y en resumen, sin curiosidad. ¿Qué vida es ésta? Sin casa, sin objetos heredados, sin perros. ¡Si al menos hubiese recuerdos! Pero ¿quién los tiene? Si la infancia estuviese aquí: pero está como enterrada. Quizá sea necesario ser viejo para poder conseguir todo. Pienso que debe ser bueno ser viejo.

			Hoy hemos tenido una hermosa mañana otoñal. Atravesé las Tullerías. Todo lo situado al este delante del sol, deslumbraba. La parte iluminada estaba recubierta de una niebla, como con una cortina gris luminosa. Gris sobre el gris, las estatuas se soleaban en los jardines aún no desvelados. Algunas flores aisladas se levantaban en los largos arriates y decían: Rojo, con voz temerosa. Después un hombre muy alto y esbelto apareció, volviendo la esquina, del lado de los Champs-Élysées: llevaba una muleta –no apoyada bajo el brazo–, la llevaba ante sí, levemente, y de vez en cuando la apoyaba en el suelo con fuerza y con ruido, como un báculo. No podía reprimir una alegre sonrisa, y sonreía a todo, al sol, a los árboles. Su paso era tímido como el de un niño, pero de una ligereza insólita, lleno del recuerdo de un paso anterior.

			¡Qué efecto puede producir una luna tan pequeña! Días en los que todo es claro alrededor, claro apenas diseñado en el aire luminoso, y sin embargo bien distinto. Los objetos más cercanos tienen ya tonalidades lejanas, están remotos, mostrados solamente de lejos, no entregados; y todo lo que está en relación con la lejanía –el río, los puentes, las largas calles y las plazas que se esfuman– ha tomado esta lejanía detrás de sí, y está pintado sobre ella, como sobre un tejido de seda. No es posible decir lo que puede ser entonces un coche de un verde luminoso, sobre el Pont-Neuf, o un cierto rojo imposible de retener, o sencillamente un cartel, sobre el muro medianero de un grupo de casas gris perla. Todo está simplificado, traído a algunos planos precisos y claros, como el rostro en un retrato de Manet. Y nada es insignificante y superfluo, los libreros del viejo «quai» abren sus puertas, y el amarillo fresco o fatigado de los libros, el pardo violado de las encuadernaciones, el verde más intenso de un álbum, todo concuerda, cuenta, todo toma parte y concurre a una plenitud perfecta.

			He visto en la calle el conjunto siguiente: un carrito de mano, empujado por una mujer; delante, colocado a lo largo, un organillo. Detrás, atravesado, un cesto en el que un niño muy pequeño, sólidamente sostenido sobre sus piernas, con aire alegre bajo su gorro, no quería dejarse sentar. De vez en cuando la mujer da vueltas al manubrio. El pequeño se levanta enseguida pateando en su cesto, y una niñita con su vestido verde de los domingos, baila y toca una pandereta levantándola hacia las ventanas.

			Creo que debería empezar a trabajar un poco, ahora que aprendo a ver. Tengo veintiocho años, y, por decirlo así, no me ha sucedido nada. Rectifiquemos: he escrito un estudio sobre Carpaccio, que es malo, un drama titulado Matrimonio que quiere demostrar una tesis falsa por medios equívocos, y versos. Sí, pero ¡los versos significan tan poco cuando se han escrito joven! Se debería esperar y saquear toda una vida, a ser posible una larga vida, y después, por fin, más tarde, quizá se sabrían escribir las diez líneas que serían buenas. Pues los versos no son, como creen algunos, sentimientos (se tienen siempre demasiado pronto), son experiencias. Para escribir un solo verso es necesario haber visto muchas ciudades, hombres y cosas; hace falta conocer a los animales, hay que sentir cómo vuelan los pájaros y saber qué movimiento hacen las florecitas al abrirse por la mañana. Es necesario poder pensar en caminos de regiones desconocidas, en encuentros inesperados, en despedidas que hacía tiempo se veían llegar; en días de infancia cuyo misterio no está aún aclarado; en los padres a los que se mortificaba cuando traían una alegría que no se comprendía (era una alegría para otro); en enfermedades de infancia que comienzan tan singularmente, con tan profundas y graves transformaciones; en días pasados en las habitaciones tranquilas y recogidas, en mañanas al borde del mar, en la mar misma, en mares, en noches de viaje que temblaban muy alto y volaban con todas las estrellas –y no es suficiente incluso saber pensar en todo esto–. Es necesario tener recuerdos de muchas noches de amor, en las que ninguna se parece a la otra, de gritos de parturientas, y de leves, blancas, durmientes paridas, que se cierran. Es necesario aún haber estado al lado de los moribundos, haber permanecido sentado junto a los muertos, en la habitación, con la ventana abierta y los ruidos que vienen a golpes. Y tampoco basta tener recuerdos. Es necesario saber olvidarlos cuando son muchos, y hay que tener la paciencia de esperar que vuelvan. Pues, los recuerdos mismos, no son aún esto. Hasta que no se convierten en nosotros, sangre, mirada, gesto, cuando ya no tienen nombre y no se les distingue de nosotros mismos, hasta entonces no puede suceder que en una hora muy rara, del centro de ellos se eleve la primera palabra de un verso.

			Pero mis versos todos nacieron de otro modo; por tanto no son versos. ¡Y cómo me engañaba cuando escribía mi drama! ¿Era yo un imitador y loco, por haber necesitado un tercero para narrar la suerte de dos seres que se hacían la vida imposible? ¡Qué fácilmente caí en la trampa! Y sin embargo, tendría que haber sabido que este tercero que atraviesa todas las vidas y las literaturas, este fantasma de un tercero que jamás ha existido, no tiene sentido y hay que negarlo. Es uno de los pretextos de la naturaleza que se esfuerza siempre en desviar la atención de los hombres de sus misterios más profundos. Es la mampara detrás de la que se desarrolla un drama. Es el ruido vano a la entrada del silencio de un conflicto verdadero. Se diría que, hasta ahora, todos han juzgado demasiado difícil hablar de esos dos, de quienes solamente se trata. El tercero, que precisamente por ser tan poco real es la parte fácil de la tarea, todos han sabido construirlo: desde el comienzo de sus dramas se siente la impaciencia por llegar a él apenas pueden esperarlo. En cuanto llega, todo va bien. Pero ¡qué fastidio cuando se retrasa! Nada puede suceder sin él, todo se detiene, va más lentamente, espera. Sí, pero ¿y si se quedara uno en esta pausa y espera? Veamos, señor Dramaturgo, y tú, público que conoces la vida, ¿qué sucedería si desapareciesen: el vividor popular o el joven pretencioso, que abre todos los matrimonios como una llave maestra? ¿Qué sucedería si, por ejemplo, se lo llevase el diablo? Supongámoslo un momento. Se ve de pronto que los teatros se vacían de modo extraño, se les tapia como agujeros peligrosos; solamente las polillas de los barandales de los palcos se mueven en un vacío que nadie apuntala. Los dramaturgos dejan de disfrutar de sus barrios residenciales. Todas las agencias de negocios y la policía buscan para ellos, en los lugares más apartados del mundo, al tercero irremplazable que era la acción misma.

			Y sin embargo viven entre los hombres –no hablo de estos terceros– los otros dos sobre los que tantas cosas habría que decir, sobre los que aún no se ha dicho nada, aunque sufren y actúan y no saben cómo ayudarse.

			Es ridículo. Estoy sentado en mi pequeña habitación, yo, Brigge, de veintiocho años y no conocido de nadie. Estoy aquí sentado, y no soy nada. Y sin embargo, esta nada se pone a pensar y en su quinto piso, en esta gris tarde parisiense, piensa esto:

			¿Es posible, piensa, que no se haya aún visto, reconocido ni dicho nada verdadero e importante? ¿Es posible que haya habido milenios para observar, reflexionar y escribir, y que se hayan dejado transcurrir esos milenios como un recreo escolar, durante el cual se come una rebanada de pan y una manzana?

			Sí, es posible.

			¿Es posible que a pesar de las invenciones y progresos, a pesar de la cultura, la religión y el conocimiento del universo, se haya permanecido en la superficie de la vida? ¿Es posible que se haya, incluso, recubierto dicha superficie –que, después de todo, aún habría sido algo–; que se le haya recubierto de un tejido increíblemente aburrido, que le hace parecerse a muebles de salón en vacaciones de verano?

			Sí, es posible.

			¿Es posible que toda la historia del universo haya sido mal comprendida? ¿Es posible que la imagen del pasado sea falsa, porque siempre se ha hablado de sus muchedumbres, como si no fuesen más que reuniones de muchos hombres, en lugar de hablar de aquel alrededor del cual se congregaban, porque era extraño y moribundo?

			Sí, es posible.

			¿Es posible que nos creamos obligados a recuperar lo que sucedió antes de que naciésemos? ¿Es posible que sea necesario recordar a cada uno que ha habido antepasados, y que por consiguiente, lleva en sí este pasado, y que no tiene nada que aprender de otros hombres que pretenden poseer un conocimiento mejor o diferente?

			Sí, es posible.

			¿Es posible que todas estas gentes conozcan con todo rigor un pasado que jamás existió? ¿Es posible que todas las realidades no sean nada para ellos, que su vida se deslice sin estar anudada a ninguna cosa, como un reloj en un cuarto vacío?

			Sí, es posible.

			¿Es posible que no se sepa nada de todas las muchachitas que, sin embargo, viven? ¿Es posible que se diga: «las mujeres», «los niños», «los muchachos» y no se sospeche (no se sospeche a pesar de toda su cultura) que estas palabras, desde hace mucho tiempo, no tienen plural, sino solamente singular?

			Sí, es posible.

			¿Es posible que haya gentes que digan: «Dios» y piensen que sea un ser que es común a todos? Ved estos dos colegiales: uno se compra un cortaplumas, y su compañero, el mismo día, se compra uno idéntico. Y después de una semana, al enseñarse sus navajitas, parece que no hay entre ambas más que un parecido remoto, tan distinta ha sido la suerte de las dos cuchillas en manos diferentes.

			«Sí», dice la madre de uno, «siempre estropeas todo...».

			Y más aún: ¿Es posible que se crea tener un Dios sin usarlo?

			Sí, es posible.

			Pero si todo esto es posible, y por otra parte sólo tiene una apariencia de posibilidad, entonces sería necesario, por todo lo que en el mundo existe, que suceda algo. El primer llegado que ha tenido este inquietante pensamiento debe comenzar a hacer alguna cosa de las que han sido desatendidas; quienquiera que sea él, aunque no sea el más apto, puesto que no hay otro. Este Brigge, este extranjero, este joven insignificante, deberá sentarse y, en su quinto piso, deberá escribir, escribir día y noche. Sí, deberá escribir, y así acabará esa situación.

			Debía de tener entonces doce años, o todo lo más trece. Mi padre me había llevado a Urnekloster. No sé qué es lo que le había obligado a visitar a su suegro. Desde hacía muchos años, desde la muerte de mi madre, no se habían vuelto a ver los dos hombres, y mi padre mismo no había estado nunca en el viejo castillo adonde el conde Brahe no se había retirado sino al declinar. No he vuelto a ver nunca esta extraña morada, que cayó en manos extrañas cuando murió mi padre. Tal como la encuentro en mi recuerdo infantilmente modificado no es un edificio; está toda ella rota y repartida en mí; aquí una pieza, allá una pieza, y acá un extremo de pasillo que no reúne a estas dos piezas, sino que está conservado en cuanto que fragmento. Así es como todo está desparramado en mí; las habitaciones, las escaleras, que descendían con lentitud ceremoniosa; otras escaleras, jaulas estrechas subiendo en espiral, en cuya oscuridad se avanzaba como la sangre en las venas; las cámaras de las torrecillas, los balcones colgados en lo alto, las galerías inesperadas a las que os arrojaba una puerta pequeña, todo esto está aún en mí, y nunca dejará de estarlo. Es como si la imagen de esta casa hubiese caído en mí desde alturas infinitas y se hubiese roto en mi fondo.

			Me parece que no he conservado bien en mi corazón más que aquella sala, en la que acostumbrábamos a reunirnos para la comida, todas las tardes a las siete. No he visto nunca esta pieza de día, incluso no recuerdo si tenía ventanas, ni adónde daban. Siempre que la familia entraba, las bujías ardían en los pesados candelabros, y después de algunos instantes se olvidaba el día y todo lo que se había visto fuera. Esta sala alta, y supongo que abovedada, era más fuerte que todo; su altura que se entenebrecía, sus ángulos jamás despojados de su misterio, absorbían poco a poco fuera de vosotros todas las imágenes, sin sustituirlas por un equivalente preciso. Se estaba sentado allí, como anulándose; sin la menor voluntad, sin placer ni defensa. Se era como un lugar vacío. Me acuerdo de que este anonadamiento comenzó por causarme un malestar, una especie de mareo al que no me sobreponía mientras no conseguía, alargando la pierna, tocar con el pie la rodilla de mi padre, que se sentaba frente a mí. Hasta más tarde no me sorprendió el hecho de que parecía comprender, o por lo menos tolerar, estos extraños modales, a pesar de que nuestras relaciones, casi frías, no hacían explicable tal conducta. Sin embargo, este ligero contacto es lo que me daba fuerzas para soportar las largas comidas. Después, tras algunas semanas de tenso aguante, gracias a la facultad de adaptación casi infinita de los niños, me habitué tan bien a la extrañeza de estas reuniones que no me costó ya ningún esfuerzo estar a la mesa durante dos horas; y hasta transcurrían ya incluso relativamente deprisa, porque me ocupaba en observar a los presentes.

			Mi abuelo los llamaba «la familia» y también oí a los otros servirse de esta designación que era totalmente arbitraria. Pues, aun cuando estas cuatro personas estuviesen unidas por lejanas relaciones de parentesco, no formaban sino un grupo bastante dispar. El tío que estaba sentado a mi lado era un hombre viejo, cuyo rostro duro y quemado tenía algunas manchas negras, que supe eran consecuencia de una explosión de pólvora; de carácter áspero y descontento, se había retirado de comandante, y hacía entonces, en una habitación del castillo que yo no conocía, experimentos de alquimia. Estaba además, según oí decir a los criados, en relación con una prisión de donde le enviaban, una o dos veces al año, cadáveres con los que se encerraba día y noche, cortándolos y preparándolos de un modo misterioso, de tal manera que resistían la putrefacción. Frente a él, estaba el sitio de la señorita Matilde Brahe. Era una persona de edad indeterminada, una prima lejana de mi madre, y sólo se sabía de ella que mantenía una correspondencia muy regular con un espiritista austríaco, llamado el barón Nolde, al que estaba tan sometida que no emprendía nada sin tener antes su consentimiento y pedirle una especie de bendición. Era, entonces, excepcionalmente fuerte, con una plenitud blanda y perezosa que parecía haberse desbordado descuidadamente en sus vestidos flojos y claros; sus movimientos eran cansados e indecisos, y sus ojos fluían de continuo. Sin embargo, había en ella algo que me recordaba a mi madre, tan frágil y esbelta. Cuanto más la miraba, más encontraba en su rostro los rasgos finos y ligeros de los que, desde la muerte de mi madre, no había podido acordarme claramente; sólo ahora, desde que veía a diario a Matilde Brahe, sabía cuál había sido el rostro de la muerta: quizá, incluso, lo sabía por primera vez. Sólo ahora se formaba en mí con cien y cien detalles una imagen de la muerta, imagen que desde entonces me acompañó siempre. Más tarde me di cuenta claramente de que el rostro de la señorita Brahe contenía realmente todos los detalles que determinaban los rasgos de mi madre; pero –como si un rostro extraño se hubiese intercalado entre ambos– estaban sueltos, alterados, ya no en conexión uno con otro.

			Al lado de esta señora se sentaba el hijo de una prima, un muchacho poco más o menos de mi edad, pero que era más pequeño y delicado que yo. Su cuello, delgado y pálido, salía de una gorguera plisada y desaparecía bajo una barbilla alargada. Sus labios eran delgados y firmemente cerrados, las alas de su nariz temblaban algo, y sólo uno de sus hermosos ojos, de un pardo oscuro, parecía moverse. Este ojo miraba a veces hacia mi lado, con un aire tranquilo y entristecido, a pesar de que el otro permanecía siempre fijo sobre el mismo punto, como si estuviese vendido y ya no entrase en consideración.

			En el sitio de honor de la mesa estaba colocada la inmensa butaca que un criado, que no tenía otra misión, aproximaba a mi abuelo y de la que el anciano sólo ocupaba una pequeña parte. Había gentes que llamaban a este viejo señor sordo y autoritario excelencia y mariscal de la Corte; otras le daban el título de general. Y sin duda poseía todas estas dignidades, pero hacía tiempo que había desempeñado las funciones, que denominaciones tales eran ya apenas inteligibles. Además, me parecía que ningún nombre preciso podía adherirse a esta personalidad, a veces tan aguda y sin embargo siempre de nuevo tan vaga. No me podía decidir nunca a llamarle abuelo, aunque a menudo se mostraba bastante afable conmigo, e incluso me llamaba a veces a su lado, tratando de dar una entonación jovial a mi nombre. Por otra parte, toda la familia observaba respecto del conde una conducta en la que se mezclaban el respeto y el temor. Sólo el joven Erik vivía en cierta familiaridad con el viejo dueño de la casa; su ojo vivo tenía a veces rápidas miradas de inteligencia, a las que el abuelo contestaba rápidamente también; se les veía aparecer a veces en las largas sobremesas, al final de la profunda galería, y se podía observar cómo marchaban a lo largo de los viejos retratos sombríos, con las manos enlazadas, sin hablar, comprendiéndose ostensiblemente de otro modo.

			Yo pasaba casi el día entero en el parque, y fuera, en el bosque de hayas o en la pradera; afortunadamente había en Urnekloster perros que me acompañaban; había diseminadas granjas y alquerías, donde podía encontrar leche, pan y fruta, y creo que gozaba de mi libertad de manera bastante despreocupada, sin dejarme inquietar, al menos durante las semanas que siguieron, por el pensamiento de los encuentros que me reservaba la noche. Yo no hablaba casi a nadie, pues mi gozo era estar solitario; sólo tenía de vez en cuando cortas conversaciones con los perros; con ellos me entendía a maravilla. La taciturnidad era además una especie de cualidad familiar. La conocí en casa de mi padre y no me extrañaba que no se hablase casi nada durante la cena.

			Sin embargo, los primeros días que siguieron a nuestra llegada, Matilde Brahe se mostró muy locuaz. Preguntó a mi padre sobre antiguas relaciones que habían tenido en ciudades extranjeras; se acordaba de impresiones lejanas, se enternecía hasta las lágrimas evocando el recuerdo de amigas muertas y de cierto joven que, daba a entender, la había amado sin que ella hubiese querido responder a su inclinación sin esperanza. Mi padre escuchaba cortésmente, aprobaba de vez en cuando con la cabeza, y sólo daba las respuestas indispensables. El conde, en el sitio de honor de la mesa, sonreía constantemente con los labios desdeñosos; su rostro parecía mayor que de costumbre. Era como si llevase una máscara. Él tomó también varias veces la palabra, y su voz, aunque no se dirigía a nadie, y era muy baja, podía sin embargo ser oída en toda la sala, y tenía la marcha regular, indiferente, de un reloj; el silencio, a su alrededor, parecía tener una resonancia singular y honda, la misma para cada sílaba.

			El conde Brahe creyó demostrar una amabilidad particular hacia mi padre hablándole de su difunta esposa, mi madre. La llamaba la condesa Sibila, y todas sus frases terminaban como si preguntase por ella. Y me parecía, no sé por qué, como si se tratase de una jovencita de blanco que de un momento a otro podía reunirse con nosotros. Oí hablar en el mismo tono de «nuestra pequeña Ana-Sofía». Y cuando, un día, pregunté quién era esta señorita a la que el abuelo parecía querer especialmente, supe que se designaba así a la hija del gran canciller Conrad Raventlov, en aquel tiempo esposa de la mano izquierda de Federico IV, la que reposaba hacía casi un siglo y medio en Roswilde. La sucesión del tiempo no tenía ningún valor para él, la muerte era un pequeño accidente que ignoraba por completo; las personas, una vez acogidas por él en su memoria, continuaban existiendo, y su muerte no cambiaba este hecho en nada. Algunos años más tarde, después de la muerte del anciano señor, se contaba que, con la misma testarudez, tenía las cosas futuras por presentes. Parece que en cierta ocasión había hablado a una señora joven acerca de sus hijos, en particular de los viajes de sus hijos, mientras que ella, que entraba en el tercer mes de su primer embarazo, estaba casi desmayada de miedo y de espanto, sentada al lado del viejo, que hablaba sin descanso.

			Pero sucedió que yo me reí. Sí, me reí muy fuerte y no pude calmarme. Una noche, Matilde Brahe estaba ausente. El viejo servidor, casi completamente ciego, tendió sin embargo la fuente cuando llegó a su sitio. Permaneció así durante algunos instantes, y después se fue, satisfecho, dignamente, como si todo estuviese en orden. Yo había observado la escena, y en el momento mismo que la veía, no me pareció del todo cómica. Pero un instante después, justamente cuando iba a tragar un bocado, la risa me subió a la cabeza con tal rapidez, que tragué de través e hice gran ruido. Y, aunque esta situación me era a mí mismo penosa, aunque me esforcé de todos los modos posibles por estar serio, la risa subía siempre de nuevo, a empujones, y terminaba por dominarme completamente.

			Mi padre, como para distraer la atención puesta en mí, preguntó con su voz amplia y ahogada: «¿Está enferma Matilde?» El abuelo sonrió a su modo, y contestó enseguida con una frase a la que yo no presté atención tan ocupado como estaba conmigo mismo, y que decía algo así como: «No, pero quiere evitar encontrarse con Cristina.» No pensé, pues, que pudiese ser efecto de esta frase el hecho de que mi vecino, el moreno comandante, se levantase y saliera de la sala después de haber murmurado una excusa ininteligible y haberse inclinado ante el conde. Sólo me extrañó verle volverse aún, una vez detrás de éste, y hacer señas con la cabeza al pequeño Erik, y después, con gran asombro mío, también a mí, como para obligarnos a seguirle. Estaba tan sorprendido, que mi risa dejó de oprimirme. Además, yo ya no prestaba atención al comandante; me era desagradable, y me di cuenta de que tampoco el pequeño Erik se preocupaba de él.

			La comida se dilataba como siempre, y habíamos llegado al postre, cuando mis miradas fueron atraídas por un movimiento que hubo en el fondo de la sala, en la penumbra. Una puerta que yo creía siempre cerrada y que, me habían dicho daba al entresuelo, se había abierto poco a poco y, mientras que yo miraba con un sentimiento completamente nuevo de curiosidad y de atracción, salió del hueco de sombra de esta puerta una dama esbelta vestida de claro, que lentamente se acercó a nosotros. No sé si hice un movimiento o si lancé un grito; el ruido de una silla al caer separó mis miradas de la extraña aparición, y vi a mi padre que se había levantado de un salto y que, con palidez mortal en el rostro, los brazos colgando, los puños cerrados, avanzaba hacia la señora. Se acercó a nosotros, despacio, insensible a este espectáculo, y había llegado muy cerca del sitio del conde, cuando éste, bruscamente, se enderezó, asió a mi padre por el brazo, le empujó hacia la mesa y le sujetó, mientras que la extraña, lentamente, con indiferencia y paso a paso, atravesó el espacio abierto ante ella, en un indescriptible silencio, en el que no se oía más que el sonido tembloroso de un vaso, y desapareció por una puerta de la pared opuesta. En este instante, observé que era el pequeño Erik el que, con una profunda reverencia, cerraba la puerta detrás de la extraña.

			Yo fui el único que permanecí sentado a la mesa; me sentía tan pesado en mi asiento que me pareció que jamás podría levantarme sin ayuda de alguien. Un instante miré sin ver. Después pensé en mi padre y observé que el viejo le tenía aún agarrado por el brazo. El rostro de mi padre era ahora colérico, hinchado de sangre, pero el abuelo, cuyos dedos parecidos a una garra blanca atrapaban el brazo de mi padre, sonreía con su singular risa de máscara.

			Después oí que decía algo, sílaba por sílaba, sin que pudiese alcanzar el sentido de las palabras que pronunciaba. Sin embargo, impresionaron profundamente mi oído, pues hace alrededor de dos años que, un día, las he encontrado de nuevo en el fondo de mi recuerdo, y desde entonces las sé. Dijo:

			–Eres violento, chambelán, y descortés. ¿Por qué no dejas a la gente ir a sus quehaceres?

			–¿Quién es ésa? –gritó mi padre.

			–Alguien que tiene derecho a estar aquí; no una extraña. Cristina Brahe.

			Volvió a hacerse el mismo silencio singularmente sostenido y de nuevo el vaso tembló. Pero de improviso, mi padre se soltó con un brusco movimiento y se precipitó fuera de la sala.

			Toda la noche le oí pasear por su cuarto, pues yo tampoco podía dormir. Hacia la madrugada, súbitamente, me desperté de una especie de amodorramiento, y con un terror que me paralizó hasta el corazón vi una cosa blanca sentada en mi cama. Mi desesperación terminó por darme fuerza para ocultar la cabeza bajo el cobertor, y de miedo y angustia estallé en lágrimas. Sentí una frescura y una claridad en mis ojos llorosos: cerré los párpados sobre mis lágrimas para no ver nada. Pero la voz, que ahora me hablaba de cerca, rozaba mi cara con una tibieza dulce, y la reconocí: era la voz de la señorita Matilde. Me calmé enseguida, pero continué, sin embargo, dejándome consolar, incluso cuando estuve por completo tranquilo; sentía sin duda que esta bondad era demasiado suave, pero me alegraba no obstante, y creía haberla merecido en cierto modo. «Tía», dije por fin, y traté de reunir en su rostro difuso los rasgos dispersos de mi madre:

			–Tía, ¿quién era la señora?

			–¡Ay! –respondió la señorita Brahe con un suspiro que me pareció cómico–; una desgraciada, hijo mío, una desgraciada.

			La mañana del mismo día vi en una habitación algunos criados ocupados en hacer maletas. Pensé que nos iríamos y me pareció muy natural. Quizá fuese ésa también la intención de mi padre. No he sabido nunca qué fue lo que le decidió a quedarse aún en Urnekloster después de esta velada. Pero no nos fuimos. Aún nos quedamos ocho o nueve semanas en esta casa, soportamos el peso de sus extravagancias, y vimos de nuevo aún, tres veces a Cristina Brahe.

			Yo no sabía entonces nada de su historia. Yo no sabía que ella había muerto hacía mucho, mucho tiempo, en su segundo parto, dando a luz a un niño que creció hacia un destino doloroso y cruel –yo no sabía que era una muerta–. Pero mi padre lo sabía. ¿Había querido, él que aliaba un temperamento apasionado a un espíritu claro y lógico, obligarse a soportar esta aventura dominándose y sin preguntar? Yo vi, sin comprender, cómo luchaba consigo mismo, y experimenté, sin entenderlo, cómo se dominaba por fin.

			Fue la noche que vimos a Cristina Brahe por última vez. En esta ocasión, la señorita Matilde había venido también a la mesa; pero no estaba como de costumbre. Igual que los primeros días que siguieron a nuestra llegada, hablaba sin cesar y sin ilación, turbándose continuamente, y había aún en ella una inquietud física que la obligaba a sujetar, sin cesar, algo en sus cabellos o en sus vestidos..., hasta que de improviso se levantó, con un grito quejumbroso, y desapareció.

			En el mismo instante mis miradas se volvieron, a pesar mío, hacia cierta puerta, y en efecto: Cristina Brahe entró. Mi vecino el comandante hizo un movimiento violento y corto, que se trasplantó a mi cuerpo, pero era evidente que no tenía fuerzas para levantarse. Su rostro viejo, moreno y manchado, se volvía de uno a otro; su boca permanecía abierta y la lengua se retorcía detrás de los dientes estropeados; después, de pronto, este rostro desapareció y su cabeza gris rodó sobre la mesa, y sus brazos la recubrieron como pedazos, por arriba y por debajo, y por algún sitio apareció una mano lacia, manchada, y tembló.

			Y entonces Cristina Brahe atravesó la sala, paso a paso, lentamente, como una enferma, en un silencio indescriptible donde sólo se oía un ruido parecido al gemido de un perro viejo. A la izquierda del gran cisne de plata lleno de narcisos, se adelantaba la máscara del viejo conde, esbozando una sonrisa gris. Levantó su copa de vino hacia mi padre. Y entonces vi cómo mi padre, en el instante preciso en que Cristina Brahe pasaba detrás de su asiento, tomó a su vez su copa y la alzó sobre la mesa con toda la mano, como si fuera un objeto muy pesado...

			Y aquella misma noche, partimos de allí.

			Bibliothèque Nationale

			Estoy sentado, leyendo a un poeta. Hay muchas personas en la sala, pero no se las oye. Están en sus libros. A veces se mueven entre las hojas, como quienes duermen y se dan vuelta entre dos sueños. ¡Ah!, qué bien se está entre personas que leen. ¿Por qué no son siempre así? Podéis acercaros a uno y rozarle; no sentirá nada. Podéis empujar a vuestro vecino al levantaros, y si os excusáis, hará un movimiento de cabeza hacia el lado de donde viene vuestra voz, su rostro se vuelve hacia vosotros y no os ve, y sus cabellos son semejantes a los de uno que duerme. ¡Qué bueno es esto! Estoy sentado y tengo un poeta. ¡Qué suerte! Quizá sean trescientos los que están en esta sala leyendo; pero es imposible que cada uno tenga un poeta. (¡Sabe Dios qué será lo que leen!). Además, no existen trescientos poetas. En cambio, qué suerte la mía: yo, quizá el más miserable de estos lectores; yo, un extranjero, tengo un poeta. Aunque sea pobre. Aunque mi chaqueta, que llevo a diario, comience a estropearse por algunos sitios, aunque a mis zapatos se les pueda hacer este o aquel reproche. Sin duda, mi cuello está limpio, mi camisa también, y podría, tal como soy, entrar en cualquier confitería, en los grandes bulevares, y adelantar sin temor la mano hacia un plato de pasteles y servirme. A nadie le chocaría, y nadie pensaría en gruñirme o expulsarme, pues aún es una mano de buena sociedad, una mano lavada cuatro o cinco veces al día. Sí, no hay nada entre las uñas, el índice no tiene tinta y las muñecas, sobre todo, están limpias. Pues nadie ignora que los pobres no se lavan nunca tan arriba. Por lo tanto, su limpieza permite sacar ciertas consecuencias. Y las sacan. En los establecimientos las sacan. Sin duda hay algunos individuos en el boulevard Saint-Michel, por ejemplo, o en la rue Racine, a los que mis muñecas no engañarían. Bien que se burlan de mis muñecas. Me miran y lo saben. Saben que en el fondo soy de los suyos, que no hago más que representar una comedia. ¿No es carnaval? No quieren estropearme el placer; gesticulan un poco y guiñan los ojos. Nadie les ha visto. Además me tratan como a un señor. Por poco cerca que alguien esté de nosotros, se muestran casi solícitos y hacen como si yo llevase un abrigo de piel, como si mi coche me siguiese.

			A veces les doy «sous», temblando por si me los rechazan; pero los aceptan. Y todo estaría en orden si no se hubiesen de nuevo mofado un poco y guiñado el ojo. ¿Quiénes son estas gentes? ¿Qué quieren de mí? ¿Me esperan? ¿Cómo me reconocen? Ciertamente mi barba tiene un aspecto algo descuidado y recuerda un poco, muy poco, a sus añejas barbas enfermas y marchitas, que siempre me han sorprendido. Pero ¿no tengo derecho a descuidar mi barba? Ese es el caso de muchos hombres atareados, y, a pesar de ello, no se les cuenta entre esos despojos de la sociedad. Pues es evidente que éstos forman el desperdicio y que no son simples mendigos. No, en el fondo, no son mendigos; hay que distinguir. Son desechos, mondaduras de hombre, que el destino ha escupido. Todavía húmedos de la saliva del destino, se pegan a una pared, a un farol, a una columna de la calle, dejando una mancha oscura y sucia. ¿Qué diablo quería de mí esta vieja, que con su cajón de mesilla de noche, donde rodaban algunos botones y algunas agujas, había salido de no sé qué agujero? ¿Por qué andaba siempre a mi lado y me observaba? Como si tratase de reconocerme, con sus ojos pitañosos, sus ojos, en los que parecía que un enfermo había escupido flemas verdosas sobre los párpados sanguinolentos. ¿Por qué esta mujercita gris quedó de pie a mi lado, durante un cuarto de hora, ante un escaparate, haciendo resbalar un lápiz largo y viejo entre sus feas manos cerradas? Yo hacía como que contemplaba las cosas expuestas y no percibía nada. Pero ella sabía que yo la había visto, sabía que yo me había detenido y que pensaba que qué sería lo que estaría haciendo. Pues yo comprendía bien que no podía tratarse del lápiz. Sentía que era una señal, una señal para los iniciados, una señal que los despojos conocen. Adivinaba que ella quería decirme que fuese a algún sitio o que hiciese alguna cosa. Y lo más extraño era que yo no podía perder la sensación de que había realmente ciertas convenciones a las que pertenecía ese signo y que esta escena era, en el fondo, algo que yo debería haber esperado.

			Fue hace dos semanas. Después, no pasa un solo día sin un encuentro semejante. No solamente en el crepúsculo, sino en pleno día, en las calles más populosas, llegan de pronto un hombrecillo o una vieja, me hacen señas, me enseñan alguna cosa y desaparecen de nuevo. Como si hubiesen hecho todo lo necesario. Es posible que algún día traten de llegar hasta mi habitación. Saben muy bien dónde vivo, y tomarán sus precauciones para no ser detenidos por la «concierge». Pero aquí, queridos, aquí estoy a salvo de vosotros. Se necesita una tarjeta especial para poder entrar en esta sala. Tengo la ventaja, sobre vosotros, de poseer esa tarjeta. Atravieso las calles, como puede suponerse, con un poco de temor, pero, por fin, estoy delante de una puerta acristalada, la abro como si estuviese en mi casa, enseño mi tarjeta en la puerta siguiente, rápidamente, como vosotros me enseñáis vuestros objetos, pero con la diferencia de que me comprenden, que saben lo que quiero decir, y después estoy entre estos libros, retirado de vosotros como si estuviese muerto; estoy sentado y leo a un poeta.

			¿No sabéis lo que es un poeta? Verlaine... ¿Nada? ¿Ningún recuerdo? No. ¿No le distinguís de la gente que conocéis? No hacéis distinciones, lo sé. Pero leo otro poeta, uno que vive en París, otro. Uno que tiene una casa tranquila en la montaña, que suena como una campana en el aire puro. Un poeta dichoso que habla de su ventana y de las puertas vidrieras de su biblioteca, que reflejan, pensativas, una lejanía amada y solitaria. Precisamente es el poeta que yo hubiera deseado llegar a ser; puesto que sabe tantas cosas acerca de las muchachas, y yo también habría sabido muchas cosas de ellas. Conoce muchachas que han vivido hace cien años; no importa que hayan muerto, porque él lo sabe todo. Y eso es lo esencial. Pronuncia sus nombres, esos nombres ligeros, graciosamente alargados, con letras mayúsculas adornadas de cintas a la antigua moda, y los nombres de sus amigas de más edad, donde se oye ya un poco del destino, un poco de decepción y de muerte. Quizá estarían en un cuaderno de su escritorio de caoba sus cartas descoloridas y las hojas desprendidas de sus diarios, donde hay anotados cumpleaños, excursiones de verano, cumpleaños... O quizá, es posible que exista en el fondo de la alcoba, en la cómoda panzuda, un cajón donde se conserven sus vestidos primaverales; vestidos blancos, que se ponían por primera vez en Pascuas, vestidos de tul apropiados más bien para el verano que, sin embargo, aún no se esperaba. Dichosa suerte la del que está sentado en la habitación silenciosa de una casa familiar, rodeado de objetos tranquilos y sedentarios, escuchando a los abejarucos que se ensayan en el jardín de un verde luminoso, y el reloj del pueblo a lo lejos. Estar sentado y mirar un cálido reguero de sol de la tarde, y saber muchas cosas sobre las jóvenes del pasado y ser un poeta. Y pensar que yo podría haber llegado a ser un poeta así, si hubiese podido habitar en algún sitio, en algún sitio de este mundo, en una de esas casas de campo cerradas, de las que nadie se ocupa. Sólo hubiese necesitado una habitación (el cuarto claro debajo del hastial). Hubiese vivido con mis cosas antiguas, retratos de familia, libros y habría tenido una butaca, flores y perros, y un bastón fuerte para los caminos pedregosos. Y nada más. Nada más que un libro, encuadernado en un cuero amarillento, marfileño, con un viejo papel florido en las guardas. Habría escrito mucho, pues habría tenido muchos pensamientos y recuerdos de muchas gentes.
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